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Para muchos autores, entre los que destacamos al catedrá-
tico Jesús Salinas, la innovación docente universitaria con-
siste en la incorporación de una idea, práctica o artefacto 
novedoso dentro de un conjunto. La creencia de que la in-
novación pueda suponer un cambio global arranca de la 
convicción personal de quien la lleva a cabo. Desde esta 
perspectiva, el cambio se genera en una esfera determinada 
y, posteriormente, pasaría a afectar al resto del sistema. Se 
ha señalado, pues, que es un cambio global, no restringido.

Se trataría de un cambio intencional, no de simples nove-
dades ni de propuestas visionarias; supone una forma crea-
tiva de selección, organización y utilización de los recursos 
humanos y materiales; forma esta que da como resultado el 
logro de objetivos previamente marcados. Por ello, es nece-
sario anclar las propuestas de innovación en terreno propi-
cio y fértil a fin de que se diseminen y florezcan.

Precisamente, esta obra científica obedece a estos prin-
cipios: a la necesidad de brindar al lector la posibilidad de 
reflexionar sobre lo dicho anteriormente a través de la visión 
de distintos autores y de propiciar, así, un diálogo interacti-
vo y pausado con aquel sobre lo que significa la innovación 
docente universitaria y cómo llevarla a la práctica en el ám-
bito universitario de la mejor manera posible.

La mayoría de los autores de este libro han participado 
en los diversos seminarios que ha organizado la Universi-
dad Pablo de Olavide de Sevilla al largo de los años a través 
de la Dirección General de Formación de Innovación Do-
cente. Ha sido el deseo de esta institución que sus valiosas 
aportaciones queden «negro sobre blanco» para que germi-
nen y queden como ejemplos de buenas prácticas docentes 
en el presente y el futuro, de modo intencional, y para que 
faciliten y estimulen un cambio global en el quehacer del 
profesorado docente universitario.
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8
ECO en la educación superior: 

un aprendizaje resonante

Eduardo Alejandro Herrero-Vázquez1 y Juan Jesús Torres-Gordillo2

1Universidad de Sevilla, eduardo@us.es
2Universidad de Sevilla, juanj@us.es

1. Introducción
Existen dudas de que la educación superior de la era de la informa-
ción mantenga su vigencia en un siglo xxi que ha empezado bien 
convulso social y económicamente, incluso a nivel sanitario con 
los SARS. La rigidez de las estructuras institucionales, las escasas 
relaciones entre universidades y otros centros de producción de 
conocimiento, la aplicación estandarizada de ese conocimiento a 
la diversidad de realidades y entornos, la intervención en el terri-
torio sin apenas interacción social y la persistencia mayoritaria de 
modelos didácticos tradicionales nos dan pistas sobre el perfil 
de las personas que egresan de las instituciones universitarias.

La mayoría de esas mismas personas manifestaron, a su ingre-
so en la educación superior, que sus principales expectativas 
eran la utilidad de su formación y la empleabilidad: para qué 
sirve o servirá todo lo que se les ofrece desde las diferentes disci-
plinas; qué confianza les merece la oferta formativa universitaria 
para su desempeño en la sociedad como profesionales de máxi-
ma cualificación.

La ciudadanía expresa dos necesidades básicas: cambio y apo-
yo. La sociedad demanda ayuda para cambiar a mejor sus condi-
ciones de vida. No se trata tanto de avances tecnológicos o de ri-
quezas materiales como de posibilidades de superar los retos 
que la acechan. Pero eso requiere un tipo de liderazgo ilusiona-
do, optimista y capacitado para transformar esa demanda en 
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oportunidades, movilizar recursos e inspirar en su entorno el cli-
ma propicio para el cambio.

La inquietud docente más recurrente apunta al sistema educa-
tivo. En particular, se enfoca en la dificultad de desarrollar una 
formación más adaptada a las demandas de aprendizaje. En ple-
na era digital, cuando la tecnología está presente en los entornos 
personales de todos nuestros estudiantes, es necesario avanzar 
en la convergencia de los diferentes ámbitos de aprendizaje, for-
mal, no formal e informal. Otro sistema es posible, en el que la 
interacción docente-discente genere un cambio de la actitud pa-
siva y receptiva del estudiantado a otra interactiva y emisora, en 
línea con el carácter propositivo y el espíritu emprendedor que 
caracteriza el perfil del liderazgo para el siglo xxi.

Superando el sistema nacional y extendiendo la mirada a 
nuestro espacio europeo, el alto comisionado y los expertos más 
reconocidos están de acuerdo en la pertinencia de adaptar la 
educación superior al progreso de las capacidades personales en 
cuanto a saber aprender a lo largo de toda la vida de forma autó-
noma. El aprendizaje autónomo (self learning) y el aprendizaje 
permanente (lifelong learning) están en la proa de las tendencias 
educativas más innovadoras, que apuestan por favorecer el apro-
vechamiento de todos los espacios disponibles para el creci-
miento personal, profesional y social.

La exploración de las expectativas estudiantiles, las demandas 
sociales, las inquietudes docentes y las instituciones transnacio-
nales convergen en la identificación de una oportunidad para 
formular un reto: ¿cómo podríamos educar a los estudiantes 
universitarios para que sean los líderes que la sociedad requiere? 
Con este propósito, nos pusimos en marcha hace tres años un 
conjunto de docentes de todas las áreas de conocimiento, todos 
los ciclos de la educación superior, diferentes universidades na-
cionales y extranjeras, y más de tres mil estudiantes. Respetando 
la secuencia exploración-creación, el equipo de diseño creó la si-
guiente solución: «tratar el aprendizaje como un proceso de dise-
ño inspirado en las personas». Detalles de la implementación de 
la solución pueden verse el capítulo 9, «Innovación metodológi-
ca transdisciplinar en la universidad con el método ECO».

El objetivo de este capítulo es sentar las bases conceptuales de 
lo que hemos denominado aprendizaje resonante. Se exponen las 
consideraciones de los espacios de resonancia y se describe un 
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marco pedagógico, ECO (explorar, crear, ofrecer), para la forma-
ción integral de líderes resonantes desde la educación superior.

2. La universidad como espacio de resonancia
Con la socialización familiar el ser humano inicia el desarrollo de 
su actitud ante el mundo y asienta los primeros vínculos. Más tar-
de la escuela contribuye a moldear las relaciones personales y las 
conexiones con el entorno material. Luego, el avance madurativo 
provoca en las etapas de Primaria y Secundaria un enfrentamien-
to cada vez más reflexivo que conlleva cierta distancia activa y una 
asimilación transformadora del material del mundo (Rosa, 2019).

A los ojos del alumnado, el centro educativo se convierte en 
un espacio de intrincados procesos de interacción (con compa-
ñeros, docentes, materiales) que relegan los estudios a un papel 
subordinado. La motivación se centra en comprender y asimilar 
los problemas propios con el fin, quizá inconsciente, de cons-
truir una relación de calidad con el mundo. En la medida en que 
esa relación genere una vibración de ida y vuelta, hablamos de 
relación resonante con personas, también con cosas.

Esta relación escolar supone, en la mayoría de las personas, 
un cierre al mundo. Desafortunadamente las aulas conducen 
más a la alienación que a la resonancia, de tal suerte que lo que 
debiera ser una ventana al mundo, para muchas personas su es-
cuela es un episodio que olvidar; la percepción que tienen de 
ella es la de un muro que las aísla. Así, la transformación positi-
va que se espera de una relación de calidad entre quienes forman 
y son formados, resulta un fracaso, una expectativa frustrada.

La apertura del muro, o mejor, imposibilitar cualquier acción 
constructiva de ese muro, siquiera su replanteo, es el objetivo de 
un espacio institucional de resonancia. No es admisible que la 
sociedad necesite líderes y, sin embargo, la implementación 
práctica en la educación superior esté más cerca de un espacio de 
tipo redil, donde todas las personas confinadas en él sean recep-
tores pasivos de las mismas experiencias de silenciamiento del 
mundo. Un líder no se forma en un redil, por mucho que ambos 
términos tengan las mismas letras; jugando con las palabras, ob-
sérvese su orden inverso, ¿no será que vamos en sentido contra-
rio?, ¿no estaremos haciendo las cosas al revés?
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2.1. Cuestión de pertinencia

Con este panorama, conviene recuperar lo recogido en el Com-
pendio de la Declaración Mundial sobre la Educación Superior 
(Unesco, 1998) sobre dos ejes:

La pertinencia de la educación superior debe evaluarse en función 
de la adecuación entre lo que la sociedad espera de las instituciones 
y lo que estas hacen. Para ello, las instituciones y los sistemas, en 
particular en sus relaciones aún más estrechas con el mundo del 
trabajo, deben fundar sus orientaciones a largo plazo en objetivos y 
necesidades sociales, y en particular el respeto de las culturas y la 
protección del medio ambiente. (párr. 4)

Los responsables de la adopción de decisiones en los planos nacio-
nal e institucional deben situar a los estudiantes y sus necesidades 
en el centro de sus preocupaciones, y considerarlos participantes 
esenciales y protagonistas responsables del proceso de renovación 
de la educación superior. [...] Las instituciones de educación supe-
rior deben formar a los estudiantes para que se conviertan en ciuda-
danos bien informados y profundamente motivados, provistos de 
un sentido crítico y capaces de analizar los problemas y buscar solu-
ciones para los que se planteen a la sociedad, aplicar estas y asumir 
responsabilidades sociales. (párr. 9)

Los ejes universidad-sociedad-necesidades y estudiantes-
universidad-sociedad pivotan en la universidad pertinente, ca-
paz de adaptarse a los cambios cada vez más acelerados de una 
nueva era, la era conceptual (Pink, 2008), demandante de un 
perfil de personas radicalmente distinto. En un mercado laboral 
donde la inteligencia artificial ya es capaz de suplantar en gran 
medida al ser humano, solo las misiones basadas en la creati- 
vidad y la sociabilidad serán exclusivamente humanas. En este 
futuro de comienzo reciente se necesitan personas empáticas, 
creativas, reconocedoras de patrones, capaces de dar sentido a 
cada paso. Personas pensadoras con visión global que, acción 
tras acción, fortalecen las habilidades necesarias para liderar 
con ilusión y sin miedo una sociedad que demanda cambios 
significativos. Personas que utilizan una nueva mente, comple-
ta –‌sincronizados sus hemisferios cerebrales–, con sentido de 
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anticipación, mirada holística, acción sistémica, con lógica e in-
tuición.

Los estudiantes de la era conceptual (estudiantes 3.0), meta-
competentes, no pueden aprender en universidades de una era 
de la de información (instituciones 1.0), que mantienen su enfo-
que en el conocimiento cognitivo. Son necesarias instituciones 
3.0 que faciliten un aprendizaje transdisciplinar, holístico, cons-
truccionista (Papert y Harel, 1991), reflexivo, cooperativo y hu-
manista, y sitúen a las personas que estudian en el centro del 
proceso, sin perder de vista a las personas destinatarias del des-
empeño profesional de aquellas.

Este enfoque no es ajeno a los docentes: al menos nos afecta 
en tres cuestiones. La primera es la alineación de la formación 
académica con el sector profesional, en respuesta a la expectativa 
mayoritaria entre los universitarios: que los estudios superiores 
sean útiles. La segunda es el conocimiento de la realidad del sec-
tor para actualizar los programas curriculares y reciclar la propia 
formación disciplinar del docente. La tercera cuestión derivada 
de tratar el aprendizaje como un proceso inspirado en la ciuda-
danía en general es el diseño de un marco pedagógico pertinente.

La universidad como espacio para la generación de líderes re-
sonantes debe inspirar a sus estudiantes en dos líneas de vida: la 
afección y la emoción. Cuando la universidad sea un lugar de 
elementos, un espacio donde cada estudiante descubra su elemento 
(Robinson, 2009), se vea afectado y emocionado por cuanto viva 
allí, solo entonces estaremos ante una universidad resonante. En 
ella encaja el fomento del aprendizaje autónomo; también el de-
sarrollo armónico que constituye la formación integral del líder 
resonante. La autoformación del futuro posuniversitario tiene su 
base en este nuevo espacio resonante que facilita la experiencia 
de darse forma a uno mismo, explorar y explotar sus propias ca-
pacidades para crear una vida plena y ofrecerse como ser en el 
mundo. Esa autoeficacia, entrenada bajo tutela, se tornará más 
tarde autotelia (Csikszentmihályi, 1997), una experiencia subli-
me en la que el líder desplegará su resonancia en el mundo cir-
cundante, ocupándose de los demás con relación a su nueva con-
dición de ser-en-el-mundo según Heidegger (Lozano, 2004).

Es pertinente una universidad enfocada en la bidireccionali-
dad del aprendizaje resonante: apertura y compromiso. Sus estu-
diantes se apropian el conocimiento para construir el mundo; la 
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respuesta del mundo a sus acciones les construye recíprocamen-
te. El concepto de espacio de resonancia que establece Rosa (2019) 
para una escuela que se desapega de los modos alienantes es vá-
lido para la universidad pertinente del siglo xxi. En su triángulo 
de la resonancia (figura 1), en contraposición con el triángulo de 
la alienación, representa tres vértices con sus correspondientes 
líneas conectoras, cuya vibración es síntoma de que docentes, es-
tudiantes y material tienen cosas que decirse, es «cuando el aula 
crepita y la atención se focaliza sin esfuerzo alguno. Los ejes de 
resonancia vibran» (p. 316).

Figura 1.  El triángulo de la resonancia. Fuente: inspirado en Rosa (2019, ilustra-
ción 6, p. 316).

2.2. Centros de aprendizaje

La pertinencia de la educación superior en el siglo xxi reclama 
una universidad diferente en todos los sentidos. Seymour Papert 
y David Cavallo (2001) presentaron al MIT (Instituto Tecnológi-
co de Massachusetts) una propuesta de futuro del aprendizaje. La 
base de su modelo educativo era la concepción de entidades pe-
queñas, núcleos de cambio, que denominaron centros de aprendi-
zaje. Su esencia, con una visión y organización característica y 
con el trabajo en red como estrategia de expansión y resonancia, 
era crear una experiencia piloto original con un ambiente de 
aprendizaje innovador y un grupo de «activistas del aprendiza-
je». Eran centros que utilizarían la tecnología educativa para 
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crear proyectos innovadores y desarrollar en profundidad cultu-
ra educativa desde la educación pública, abierta a la ciudadanía 
en general, a su libre, pero comprometida participación.

En 2017, la visión de un grupo de docentes activistas de la Uni-
versidad de Sevilla adoptó, sin saberlo entonces, la forma de un 
centro de aprendizaje para desarrollar la innovación ECO (véase 
capítulo 9). Con la inviolable postura mental de rehusar los lí-
mites de lo que ya es, para centrarnos en lo que pudiera ser, 
adoptamos una actitud propositiva hacia el diseño y construc-
ción de alternativas elaboradas desde el rigor académico. La re-
sonancia de nuestro iniciático centro de aprendizaje, con diez 
docentes, provocó la incorporación de nuevas personas, todas 
creyentes y practicantes de tres premisas: a) cambios muy pro-
fundos en el ambiente de aprendizaje son deseables, factibles y 
viables; b) el contexto digital de la nueva era conceptual no es 
suficiente para el desarrollo de las competencias de ser-en-el-
mundo, y c) se precisa mucho esfuerzo cognitivo y emocional 
para despertar la conciencia social y que resuene más allá del 
ámbito local en el que se integra el centro de aprendizaje.

Con la participación en este último curso de más de cincuenta 
docentes de ocho universidades, la mayoría separadas miles de 
kilómetros, convenía establecer unos principios de organización 
para que esos nuevos espacios de resonancia funcionaran como 
centros de aprendizaje: a) elegir un marco significativo de ámbi-
to global e identificar su incidencia local para modelar una alter-
nativa transdisciplinar, superando la educación superior tradi-
cional y dejando atrás el trabajo teórico de puertas adentro en 
cátedras independientes, disciplinas inconexas o departamentos 
ensimismados; b) superar el enfoque práctico en manos de direc-
tores o tutores e incorporar estudiantes avanzados como mento-
res reconocidos (si son contratados, mejor) y expertos cualifica-
dos profesionalmente y reconocidos socialmente, como signo de 
compromiso del centro de aprendizaje por la innovación disrup-
tiva; y c) empezar de menos a más, tendiendo a un crecimiento 
orgánico y, en caso de ampliación notable, adoptar el modelo 
biológico de división en nuevos centros de aprendizaje.

Como educación superior pertinente, la investigación e inno-
vación ha de estar presente en el centro de aprendizaje, pero ale-
jadas del foco meritorio personal e individualista en pos del cre-
cimiento jerárquico en el sistema. Las materias de investigación 
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son consensuadas en razón de su pertinencia y alineadas con el 
propósito del centro de aprendizaje: la creación de líderes reso-
nantes. Esto implica la participación de profesionales apasiona-
dos por el aprendizaje orgullosos de trascender la implementa-
ción de un currículo impuesto por el sistema imperante. La nue-
va fórmula es la facilitación de una exploración compartida con 
los estudiantes: de una parte, estos se forman construyendo su 
propio conocimiento, aunque no sea nuevo para las áreas impli-
cadas, en su relación con el entorno; de otra, los docentes, me-
diadores del proceso, cuentan con la oportunidad de crear nue-
vas estrategias y contenidos académicos que, estos sí, ampliarán 
el alcance de sus disciplinas y áreas respectivas.

Para esos gérmenes de una universidad resonante que son los 
centros de aprendizaje, la integración de los aprendizajes no for-
males e informales es un excelente desafío. La conexión con cen-
tros que ofrecen formación no reglada, que facilitan capacitación 
sin títulos oficiales, y el aprovechamiento de adultos expertos, 
aun sin graduación académica, es una cuestión que instaurar en 
la cultura de un ecosistema de aprendizaje recíproco sostenible.

Un último reto de la universidad resonante es la consideración 
de los entornos de aprendizaje personalizado (Torres-Gordillo y 
Herrero-Vázquez, 2016). En ese entorno, el estudiante nos mues-
tra de dónde aprende, con quién comparte lo que aprende y cómo 
actualiza su formación; también nos desvela qué aprende. Esta 
información en manos del profesorado amplía las posibilidades 
de comprensión y comunicación, y facilita la adopción de estra-
tegias educativas eficientes alineadas con la arquitectura del apren-
dizaje (Herrero-Vázquez, 2011) de sus estudiantes.

3. El aprendizaje resonante
Bajo el enfoque de la teoría de la resonancia, una experiencia es 
formativa si provoca un aprendizaje resonante. El anhelo de 
todo docente es la motivación de sus estudiantes y está en su 
mano diseñar ese tipo de experiencias con las que sientan un in-
terés intrínseco por el material de estudio y experimenten la au-
toeficacia con su manipulación. Este eje de resonancia entre do-
centes y estudiantes, expuesto en el apartado anterior, se mani-
fiesta cuando el entusiasmo de los primeros «pellizca», despierta 
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la disposición a la resonancia de los segundos; entonces todo 
cobra vida, todo habla en el aula, todo vibra.

El alcance mutuo entre docentes y estudiantes se basa en la con-
fianza recíproca, lo que unos dicen quieren escucharlo los otros, y 
en la posibilidad de cumplir expectativas de autoeficacia, sin angus-
tia ni recelo. Es imprescindible que lo que se diga, en ambos senti-
dos, sea pertinente a los oídos de todos y que cada cual se disponga 
abiertamente a la experimentación con los materiales en sintonía y 
armonía. Todo ello es posible en un clima emocional positivo, una 
atmósfera limpia de predisposiciones al conflicto, prejuicios, des-
precios, acosos. El aprendizaje resonante se fragua en un espacio 
seguro, donde el error, probable, es un indicador clave de que ese 
aprendizaje se está produciendo, no un motivo de penalización.

3.1. A base de ser

La ruptura de la rigidez de un currículo es inherente al ambiente 
de aprendizaje de un centro resonante. Situar los intereses y ex-
pectativas del estudiantado en el centro favorece la motivación y 
propicia la autoeficacia. Ello redunda en el desarrollo de iniciati-
vas fuertemente vinculadas con la comunidad. Esta vinculación 
resonante facilita el diseño e implementación de proyectos ECO 
enfocados a mejorar la vida comunitaria, mientras crece el ser de 
cada participante, sea docente o discente, a la vez que expande el 
ambiente de aprendizaje autónomo y permanente más allá del 
ámbito académico: aprendizaje a base de ser (ABS).

Ante la imposibilidad de ser en el mundo sin relaciones, 
aprender a relacionarse positivamente es abrirse a experiencias 
de aprendizaje que se producen en tres momentos, de menor a 
mayor intensidad: aprendizaje activo, en la acción; aprendizaje res-
ponsivo, en la respuesta; aprendizaje reflexivo, en la reflexión. El 
activo es unidireccional y proviene del conocimiento aplicado y 
de la habilidad dispuesta en la acción. El responsivo se da a par-
tir del eco que se muestra como respuesta, efecto y afección de la 
acción; la escucha activa del feedback es fundamental. Estos dos 
aprendizajes devienen en el último y más intenso, en aprendiza-
je reflexivo, una respuesta constructiva desde la transformación 
de la retroalimentación tácita que emerge de la crítica.

La prevalencia de este aprendizaje reflexivo está en la capaci-
dad para transformar: a) el eco en resonancia, y b) el feedback en 
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feedforward. Para entender la primera transformación, recorde-
mos que la resonancia es una forma de relación entre los extre-
mos de un hilo que cada cual tiende en su entorno. Rosa (2009) 
define este hilo como eje de resonancia. Se trata de una relación 
bidireccional, en la que un extremo se refleja en el otro y vicever-
sa. Este reflejo se visualiza como una vibración sincrónica que va 
de lo que mueve a lo que se conmueve. En esta transformación, 
que genera beneficio mutuo, ambos extremos tienen voz propia, 
es un eco resonante, superior al eco ordinario en el que solo existe 
una voz; para nosotros es ECO, en mayúsculas.

Para la transformación del feedback hay que reconocer en la 
respuesta un punto de vista, del destinatario de la acción, dife-
rente al de su ejecutor. En el aprendizaje resonante esa retroali-
mentación no merece juicio ni defensa, solo receptividad. Un 
buen feedback no tiene precio y es el regalo de mayor valor para 
un aprendizaje reflexivo. La reflexión intencional, la pre-visión 
del futuro y el desapego al aprendizaje activo son las claves de la 
transformación del feedback en feedforward: pasar de lo que es a 
lo que puede ser deliberadamente; sin contemplaciones ni ensi-
mismamientos, sin espacio para egos.

Pero la construcción del feedforward no implica una resonan-
cia de alcance, solo es el comienzo de una vibración que requie-
re consistencia y estabilidad. Este ABS se da en procesos educati-
vos que propician el aumento de capital cultural y transcienden 
las relaciones académicas entre docentes y estudiantes. La misma 
resonancia se genera entre aprendices y expertos cuando el pro-
pósito es la asimilación transformadora e interactiva del mundo. 
El aprendizaje resonante ha de seguir vibrando permanentemen-
te, la resonancia no puede detenerse, porque ese aprender es un 
verbo que solo existe en gerundio.

Ese modo, inherente a la innovación ECO, requiere una estra-
tegia centrada en la mayor inquietud docente: la motivación del 
estudiantado. El interés intrínseco y la motivación, tratada y 
conceptualizada por Bandura (1977) desde la autoeficacia, es un 
objetivo clave en el aprendizaje resonante. Si el aprendiente no 
siente y se siente, no es. Su confianza para afrontar desafíos inhi-
be sus capacidades y sus expectativas se vuelven autolimitacio-
nes. De ahí que la resonancia juegue un papel fundamental en el 
desarrollo de las capacidades humanas de acción y aprendizaje. 
Además de generar satisfacción, la confianza en la autoeficacia 
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determina decisivamente la calidad de las relaciones humanas 
con el mundo que caracterizan el ser-en-el-mundo.

3.2. Inspirado en personas

La creencia de las personas en sus capacidades para ejercer con-
trol sobre su propio nivel de funcionamiento y sobre eventos 
que afectan a sus vidas, influye en el modo en que esas personas 
sienten, piensan, se motivan y se comportan. En la medida que 
aumenten sus expectativas de autoeficacia, crece la posibilidad 
de invertir más energía en la superación de dificultades, la fija-
ción de objetivos más exigentes y la fortaleza para sostener el es-
fuerzo ante los obstáculos. En ese estado de confianza, el com-
promiso con uno mismo se abre y amplía al mundo que el 
aprendiente ha asimilado para una transformación mutua.

La ampliación del compromiso se manifiesta cuando el 
aprendizaje lo trasciende a uno mismo para ofrecerlo a las per-
sonas que lo necesitan. Aprender para otros es un planteamiento 
que desborda las expectativas primarias del alumnado universi-
tario. Aquí es donde comienza la misión docente inspirada en 
personas, concretamente en dos grupos de personas: las apren-
dientes, el estudiantado que está presente en el aula compuesto 
por profesionales en fase de formación (la formación reglada 
que procura la educación superior); las destinatarias de los servi-
cios o usuarias de los productos ofrecidos desde la capacitación 
del estudiantado de hoy como futuro de excelencia personal, 
profesional y social.

En el aprendizaje inspirado en las personas, es necesario anti-
cipar ese futuro y ECO es la oportunidad para incorporar en la 
educación superior el diseño centrado en personas (human-centered 
design). Con él se prioriza la empatía, la escucha de necesidades 
sea cual sea el colectivo o comunidad, la creación de respuestas 
con rasgos innovadores y el ofrecimiento de su implementación 
teniendo en cuenta la calidad profesional y la sostenibilidad téc-
nica y económica. Este aprender en y con la comunidad, que 
arranca de hacerse eco de sus necesidades e inquietudes con la 
intención de que los aprendizajes producidos generen eco en 
ella y más allá, mantienen resonando una red de conexiones en-
riquecidas a modo de huella ecológica que garantiza la sosteni-
bilidad y consistencia de un nuevo modo de aprender.
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El fomento de las relaciones desde el nuevo espacio de resonan-
cia es fundamental para garantizar un proceso que aporta valor a 
todos los miembros que se conectan y conforman la red. Cómo se 
establecen esas redes y cuál es su naturaleza nos da las claves para: 
a) un mejor desempeño docente; b) mayor capacitación profesio-
nal del estudiantado desde su enriquecimiento cognitivo y emocio-
nal; c) una transformación más atinada de la información en ideas 
factibles, y d) ayudar a la identificación de nuevas oportunidades. 
En conjunto, la inspiración mutua de las personas conectadas en 
una red resonante favorece que cada cual ofrezca lo mejor de uno 
mismo en pos de un beneficio común, válido, cálido y sólido.

4. Un marco pedagógico con ECO
Desde una perspectiva resonante, la educación es superior cuan-
do se orienta al aprendizaje. En este sentido, compartimos con 
Freire (2004) que no hay docencia sin discencia, que enseñar no 
es transferir conocimiento, sino diseñar posibilidades para su 
construcción, y que aprender precede a enseñar. Hay en ello la 
necesidad de traslapar la verticalidad tradicional por una hori-
zontalidad democrática en la que quien enseña aprende al ense-
ñar y quien aprende enseña al aprender. Esto no elude una de las 
tareas primordiales del docente, mediador y facilitador, que con-
siste en trabajar con los discentes el rigor metódico con el que 
deben apropiarse del mundo de los objetos cognoscibles. La via-
bilidad de ese rigor táctico y ético exige un marco pedagógico en 
el que docentes y discentes sean creativos y críticos, curiosos e 
inquietos, empáticos y reflexivos, observadores y perspicaces, 
flexibles y persistentes, generosos y humildes. El ambiente de 
aprendizaje queda instaurado en ese presente compartido y se 
proyecta y prolonga a un futuro optimista en el que ya no habrá 
discente ni docente, solo el eco resonante de aprender de por 
vida a explorar activamente, crear afectivamente y ofrecer efecti-
vamente: explorar, crear y ofrecer (ECO).

4.1. Una docencia orientada al aprendizaje

El enfoque de un trabajo de aprendizaje compartido, resonante 
por recíproco entre docente y discente, y en el que se comparte el 
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compromiso humanista de ser social, requiere enseñar a apren-
der, no programar enseñanzas. Se trata de pellizcar, provocar una 
curiosidad creciente e incesante por crear crítica y libremente 
para alcanzar el conocimiento hasta que este alcance a quienes 
aprenden. Para comprender la misión de pellizcar, nada mejor 
que acudir a Mihaly Csikszentmihályi (1997):

El valor de una escuela no depende de su prestigio ni de su capaci-
dad para enseñar a los estudiantes a enfrentarse a las necesidades de 
la vida; depende del grado en que es capaz de transmitir el disfrute 
de aprender durante toda la vida. (p. 287)

La docencia orientada al aprendizaje fomenta vivamente el 
gusto mitigante y exterminador por la rebeldía ante el aletarga-
miento inducido en el estudiante desde una práctica docente 
bancaria, trasmisora de unos objetos –‌contenidos– a otros obje-
tos –‌sujetos–, receptores pasivos, acríticos e irreflexivos. En este 
enfoque, el docente, como líder resonante, profesa un rol desa-
fiante desde el respeto y la ética. Desafía a sus estudiantes como 
invitación a enfrentarse a las dificultades con decisión y los im-
pulsa a tomar decisiones en cuanto a la identificación, selección 
y solución de las dificultades que les inquietan, no solo en el 
ámbito académico, también en el social. De ese ofrecimiento de-
safiante respecto al entorno vital del estudiante, este se torna su-
jeto de sus decisiones, entre ellas del nivel de profundidad al que 
está dispuesto a llevar su aprendizaje y, con ello, el alcance, la 
resonancia de lo que logre con él.

La creatividad y la crítica, junto a la empatía y la generosidad, 
son las claves que, por la vía del ejemplo, el estudiantado va res-
pirando durante la construcción de su liderazgo resonante. Una 
construcción que inspira el profesorado con la creación de una 
cultura de pertinencia y dinámica cooperativa, en la que intencio-
nalmente comparten espacio la divergencia del pensamiento late-
ral y la convergencia del pensamiento crítico. Ambos facilitan, no 
sin tensión, el desafío y fomento de la autoeficacia individual y la 
confianza en la inteligencia colectiva, imprescindibles en situa-
ciones de crisis, que contribuyen al crecimiento académico, per-
sonal y social de cara a un futuro tan incierto como estimulante. 
La clarividencia del docente orientado al aprendizaje le permite 
advertir que en sus aulas están hoy los líderes económicos, políti-
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cos, sociales y culturales de mañana. El efecto Pigmalión está ser-
vido, no hay estudiantes, sino referentes en sus respectivos ámbi-
tos, preparados para inspirar la intervención ética y sostenible en 
el mundo, misión que supera la de estar en el mundo.

La orientación al aprendizaje conlleva tanto enseñar a apren-
der como aprender enseñar, además dl reconocimiento, desarro-
llo y cumplimiento inexcusable de un conjunto de exigencias, 
sintetizadas en la tabla 1, que configuran y desarrollan los veinte 
saberes o principios de la práctica profesional educativa identifi-
cados por Paulo Freire (2004).

Tabla 1.  Exigencias del acto de enseñar como saberes básicos para la 
práctica educativa.

No hay docencia sin discencia Enseñar no es transferir 
conocimiento

Enseñar es una 
especificidad humana

Rigor metódico Conciencia del inacabamiento Seguridad, competencia pro-
fesional y generosidad

Investigación El reconocimiento de ser condi-
cionado

Compromiso

Respeto a los saberes de los 
educandos

Respeto a la autonomía del ser 
del educando

Comprender que la educa-
ción es una forma de inter-
vención en el mundo

Crítica Buen juicio Libertad y autoridad

Estética y ética Humildad, tolerancia y lucha en 
la defensa de los derechos de 
los educadores

Una toma consciente de de-
cisiones

La corporeización de las pala-
bras por el ejemplo

Aprehensión de la realidad Saber escuchar

Riesgo, asunción de lo nuevo y 
rechazo de toda discriminación

Alegría y esperanza Reconocer que la educación 
es ideológica

Reflexión crítica sobre la prác-
tica

La convicción de que el cambio 
es posible

Disponibilidad para el diálo-
go

El reconocimiento y la asun-
ción de la identidad cultural

Curiosidad Querer bien a los educandos

Fuente: inspirado en la pedagogía de la autonomía (Freire, 2004).

La idea de corporeización de las palabras nos lleva al aprendiza-
je por la vía de la acción, por el cambio de rol del estudiantado y 
del tipo de relaciones que establece con la adquisición de sus 
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competencias. Un aprendizaje para ser competente y unas com-
petencias para alcanzar un aprendizaje resonante, construido y 
constructivo. Un aprendizaje a base de construir conocimiento 
moviéndose de lo conocido a lo desconocido, en un plantea-
miento coincidente con las zonas de desarrollo próximo de Vi-
gotsky, y que Scardamalia y Bereiter (citados por Osorio, 2011) 
definen como «la producción y mejora continua de ideas con 
valor para la comunidad» (p. 26) y «un proceso de creación o 
modificación de conocimiento público, que reside en el mundo 
y está disponible para ser usado por otros» (p. 27).

4.2. Modelo construccionista

Por su parte, el constructivismo, favorecedor de que las personas 
amplíen las fronteras del conocimiento de su comunidad, se re-
fiere a la creación de estructuras de conocimiento independiente-
mente de las circunstancias de aprendizaje, el construccionismo 
incorpora la idea de que eso ocurre especial y oportunamente en 
un contexto donde la persona aprendiente está conscientemente 
dedicada a construir una entidad pública (Papert y Harel, 1991).

Trabajar con materiales concretos en lugar de con proposicio-
nes abstractas facilita la interpretación y la comprensión, aunque 
esta difiera según cada cual «lea» una misma «construcción». Ahí 
radica la esencia de incorporar al proceso de aprendizaje la opor-
tunidad de interpretar realidades diversas. Si hay un ambiente 
preparado para que cada una de esas interpretaciones resuene, y 
el eco se visibilice a la par que el pensamiento, se obtiene un va-
lor sinérgico muy superior al logrado por individuos aislados, 
sin conexiones, sin ejes de resonancia que conecten posibilida-
des, divergencias. Es la gran riqueza que diferencia el modelo 
construccionista de un modelo de enseñanza instruccionista, 
transmisor, vertical, que se vuelve limitante en tanto los mismos 
límites del sistema multiplican las autolimitaciones de quienes 
tratan de aprender de y con el docente.

La adopción del modelo construccionista en el marco peda-
gógico con ECO permite que cada persona, según su estilo y pre-
ferencias intelectuales, alcance su punto de equilibrio. Esto faci-
lita que cada cual muestre lo que dice a través de lo que hace. 
Eso que construye para mostrar presenta tres ventajas diferencia-
les: a) está a la vista, es una evidencia; b) es interpretable de va-



148 Innovación pedagógica universitaria: reflexiones y estrategias

rias maneras, incluso divergentes respecto a la intención de la 
persona autora; y c) en el hacer hay un doble aprendizaje, uno 
propio y otro público.

Mientras se construye con lo aprendido (aprendizaje activo), se 
aprende con lo construido (aprendizaje responsivo). Esta resonan-
cia construccionista tiene su apogeo en la entidad pública referida 
por Papert y Harel (ib.), cuando el aprendizaje se hace público. 
Esa entidad pública es el reflejo del aprendizaje y el objeto some-
tido a validación; siempre externa, en sociedad. Será esa sociedad 
la que, asumiendo el rol de codiseñadora, ofrezca la oportuni-
dad de practicar el feedforward mediante el aprendizaje reflexivo 
de una construcción resonante.

En ese proceso de aprendizajes sucesivos e iterativos, el cons-
truccionismo se muestra como el campo visible de la imagina-
ción y el testeo perfecto de la creatividad. La construcción de un 
producto tangible, prototipo, es básica en la transformación de 
una idea en solución. La posibilidad de que el estudiantado cree 
algo, alguna entidad pública, que tenga que ofrecer a la comuni-
dad, lo sitúa ante un aprendizaje realista y honesto. La entidad 
ha de funcionar, ha de cumplir el propósito para el que fue con-
cebida y eso requiere conocimiento, es decir, investigación, que 
en nuestro modelo llamamos exploración.

La necesidad de construir, materializar, respuestas a proble-
mas, bajo la premisa de que no hay una única solución válida, 
desvela dos situaciones: la construcción de una idea puede ser 
diversa; la idea siempre se enriquece al construirla. Por otro lado, 
frente a esa necesidad construccionista se prodigan dos estrate-
gias: programar mentalmente la construcción de la idea y la 
construcción espontánea que conforma una idea. Esta última es-
trategia da cabida al pensamiento táctil o cinestésico, se trata de 
pensar con las manos. Manos que contribuyen, con intencionali-
dad y habilidades propias, a la evolución de las destrezas, la inte-
ligencia y las capacidades conceptuales del ser humano, median-
te procesos relativamente autónomos e inconscientes del pensa-
miento (Pallasmaa, 2012). Esto abre una nueva ruta para mejorar 
el aprendizaje, tal vez influyente en la mejora de la enseñanza.

Como todo cambio, cuanto más resonante mayor resistencia; 
no somos ajenos. El marco pedagógico con ECO pretende supe-
rar ese primer impacto, superficial, que provoca todo cambio re-
sonante. La incertidumbre siempre genera un ruido esforzado en 
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aplacar cualquier señal que remueva o conmueva. El significado 
más profundo del ECO construccionista supera su conceptuali-
zación como una adición al catálogo de metodologías que ensa-
yan nuevos tratamientos y, si acaso, nuevos materiales, para 
abordar los sempiternos contenidos del currículo y programas 
tradicionales de estudios. ECO no busca una universidad tal vez 
mejorada, pero esencialmente inalterada. Provoca alterar la natu-
raleza del proceso de aprendizaje cambiando el equilibrio entre 
la transmisión de información al estudiantado y la construcción/
producción del conocimiento por este. Un conocimiento formal 
creado desde lo tangible y expresado, no solo verbalmente, por-
que, en esencia, de eso trata el construccionismo: un nuevo en-
foque en la construcción integral de la persona.

5. Liderazgo resonante
La construcción integral implica una formación intelectual y 
también emocional, íntegra. La condición social del ser humano 
le obliga y le posibilita ser hábil en la gestión de sus emociones 
propias y las de su entorno. Aquí la inteligencia emocional del 
líder resonante, primal (Goleman, Boyatzis y McKee, 2003), toma 
tal papel predominante que determina nuestra tarea docente con 
ECO. Una docencia de diseño, apta para crear el clima y las opor-
tunidades de desarrollo de los cuatro dominios de la inteligencia 
emocional personal y social. Se trata de una tarea trascendental 
para las universidades resonantes mientras se desapegan en su 
justa medida de las «inercias asignaturescas». Es momento de 
abrir las aulas para favorecer las relaciones no académicas, poten-
ciar el dominio de nuevas competencias y establecer ejes de reso-
nancia; líneas de vida para los futuros líderes resonantes.

5.1. Dominios y competencias de la inteligencia emocional

A nivel fisiológico, el único sistema abierto resulta ser el respon-
sable de la resonancia. Se trata del sistema límbico, al que perte-
nece nuestro centro emocional. Cuando hablamos de resonancia, 
desde un punto de vista neurofisiológico, se produce la sincroni-
zación de los centros emocionales de las personas implicadas en 
un asunto. Esa apertura límbica no atiende a aptitudes ni destre-
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zas cognitivas, solo se afecta por las vibraciones derivadas de ac-
titudes, comentarios y comportamientos a los que es especial-
mente sensible positiva y negativamente. Esa afección, que en 
ocasiones tiene carácter invasivo, merece la atención y respuesta 
de nuestra inteligencia emocional.

La puesta en acción de esta poderosa y determinante inteli-
gencia es una competencia transversal desde la perspectiva aca-
démica, pero estructural a nivel personal y social. Sin embargo, 
salvo en las áreas de conocimiento propias de su campo (Psico-
logía y Educación), es difícil encontrar evidencias sobre su consi-
deración en el proceso de aprendizaje universitario. Con ello 
nos perdemos conocer y desarrollar las competencias que carac-
terizan a los líderes más eficaces.

Aunque no es momento de profundizar en cada competen-
cia, conviene enunciarlas en sus respectivos dominios, para que 
se advierta en el liderazgo emocionalmente inteligente la base 
del liderazgo resonante. El repaso visual a la tabla 2 vigoriza la 
pertinencia de su tratamiento en todos los centros de aprendiza-
je del nuevo espacio de resonancia en que estamos convirtiendo 
con ECO la universidad del siglo xxi.

Tabla 2.  Dominios de la inteligencia emocional y competencias asociadas.

Conciencia de uno 
mismo

Autogestión Conciencia social Gestión de las relaciones

Autoconciencia emo-
cional

Autocontrol emo-
cional

Empatía Liderazgo inspirado

Autovaloración ade-
cuada

Transparencia Conciencia de la orga-
nización

Influencia

Autoconfianza Adaptabilidad Servicio Desarrollo de los demás

Logro Catalizar el cambio

Iniciativa Gestión de los conflictos

Optimismo Establecer vínculos

Trabajo en equipo y cola-
boración

Fuente:  inspirado en El líder resonante crea más (Goleman, Boyatzis y McKee, 2003).



1518. ECO en la educación superior: un aprendizaje resonante

5.2. La competencia de ser-en-el-mundo

La Unesco (1998) indicaba la necesidad de ampliar las funcio-
nes de la educación superior, añadiendo a las de enseñanza, for-
mación, investigación y estudio, la de «favorecer el desarrollo 
integral de la persona, y formar ciudadanos responsables, infor-
mados, comprometidos para actuar en pro de un futuro mejor 
para la sociedad» (p. 4). Los ciudadanos formados en las univer-
sidades y comprometidos con la sociedad tienen la responsabili-
dad de convertirse en referentes que, de algún modo, lideren los 
avances hacia ese futuro esperanzador.

Con la mirada en ese futuro, ya se ha dicho que desde la do-
cencia con ECO adoptamos la visión de contribuir a la forma-
ción integral, educación íntegra, de los futuros líderes resonantes; 
obviamente, también lideresas resonantes. Personas, optimistas y 
con propósito en las que concurren tres tipos de liderazgo (figu-
ra 2): explorador, creativo y oferente. La empatía, saber escuchar, 
la perspicacia y la reflexión son competencias de exploración. El 
ingenio, la flexibilidad y la originalidad lo son de la creatividad. 
El ofrecimiento requiere generosidad, dotes comunicativas y ha-
bilidades sociales.

Figura 2.  Anatomía del líder resonante.



152 Innovación pedagógica universitaria: reflexiones y estrategias

El liderazgo resonante, emocionalmente inteligente, es inspi-
rador, optimista e influyente desde un propósito en clave de ho-
nestidad, ética y compromiso social. El liderazgo resonante no 
es un rol ni una profesión: es un estado. Un estado de fluidez en 
el que las personas capaces de hacerse eco del mundo que las en-
vuelve conectan empáticamente con su gente, vibran con sus 
problemas que resuenan en ellas tridimensionalmente: en la di-
mensión personal, se identifican con la situación y sienten el de-
safío como propio; en la dimensión corporativa, configuran el 
equipo de cocreación de soluciones; en la dimensión social, se 
ocupan de integrar medios y sumar compromisos alineados con 
el propósito común de ser-en-el-mundo.

El liderazgo resonante, propositivo, se relaciona con el mundo a 
través de la creación de un clima cautivador que empodera y esti-
mula la búsqueda de soluciones que transcienden al entorno que 
inspiró el desafío. Del clima y de la calidad humana de ese lideraz-
go surge un equipo resonante capaz de generar eco resonante, que 
construye una onda expansiva que inspira otros entornos quizá in-
sospechados. Un liderazgo transcultural capaz de proyectarse, como 
fractal fluido, en contextos diversos, adaptados y según demanda.

Este liderazgo se está forjando a nivel superior en nuestras au-
las, solo tenemos que darle la oportunidad a nuestros estudian-
tes para que exploren sus cualidades y las exploten. Solo es nece-
sario que, desde la universidad como formadora de personas, 
sensible al contexto y con la sociedad como fuente de inspira-
ción, contribuya desde la práctica educativa a que los estudiantes 
aprendan a aprender de la vida, a base de vivir cada experiencia 
con el foco en el aprendizaje resonante para ser competentes con 
el mundo, para ser-en-el-mundo.
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